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Argumento:

Obligada por sus padres a estudiar Derecho, Roxanne, tras graduarse, decide dedicarse a lo que siempre le ha apasionado: la pintura. Pinta en su tiempo libre y trabaja como dependienta. Huye del estilo de vida de su familia, de una madre snob que no acepta sus «mediocres» decisiones, y se va a vivir sola, con la única compañía de su querido pececito rojo. Mantiene una relación desde hace cinco años con Derek, que, a pesar de la distancia y la falta de atención, nunca ha puesto en duda. Sin embargo, todo se pone en duda cuando, para sufragar los gastos, decide poner en práctica sus estudios y dar clases particulares por las tardes. Su único alumno será Jay, un joven de veintiún años tatuado y con un estilo de vida desenfrenado, que vive en el apartamento de enfrente. Provienen de dos realidades diferentes y tienen dos historias diferentes, pero ¿qué pasaría si el destino decidiera hacer que sus mundos opuestos se encontraran? 
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CAPÍTULO 1 

	La vida no siempre sale como habíamos previsto.
No todos los proyectos terminan realizándose. Y no siempre el amor que creíamos que sería el único de nuestra vida, termina siéndolo.
A veces, el destino nos plantea dilemas y es nuestro deber elegir ser felices... ¡siempre!

	«¿Le parece bien esto, señora?».
La mujer sale del probador con una camiseta rosa, un poco demasiado llamativa para mi gusto, que deja entrever algunos michelines de más.
«No lo sé. ¿Qué opina usted? ¿Le queda bien?»
Como dependienta de esta tienda, estoy obligada, como todas las demás, a intentar persuadir a los clientes para que compren las prendas que se prueban, y por eso tengo que elogiarlas y felicitarlos; es un sermón que nos repite continuamente el señor Earl, nuestro jefe. «Ayúdenlas a elegir y sean siempre amables. Pongan una sonrisa y anímenlas a comprar, independientemente de lo que se prueben». Casi puedo oírlo hablar. Su molesta voz resuena en mi cabeza. 
El Sr. Earl sabe cómo hacer negocios. Dirige esta boutique llamada «Easy» y se encarga de todo: desde los escaparates hasta la ropa del personal. Asignada al departamento femenino, mi uniforme consiste en vaqueros ajustados y una camiseta negra de manga corta con el logotipo de la tienda estampado en la parte delantera. Para las dependientas del departamento masculino, en cambio, bueno, es otra historia. Pantalones cortos y camiseta sin mangas. Todo muy visible. «Es para atraer a los chicos», nos repite nuestro jefe. Por suerte, a mí no me ha tocado llevar esos uniformes de semidesnudas.
Pero volvamos al tema. Más allá de la política que debería seguir, nunca he tenido el valor de mentir a una clienta. Seamos sinceros, esta mujer parece un enorme malvavisco rosa, sujeto por un cordón invisible. No puedo dejarla salir así.
«¿Qué le parecería probar otro color? ¿Quizás un verde oscuro o un morado?».
Intento orientarla hacia tonos más oscuros.
«Está bien. Me gustaba el fucsia, pero veamos también otras opciones», dice convencida.
Y al llevarle las nuevas prendas, decido también cogerle una talla más grande. Al final, la mujer compra las dos camisetas y se va contenta,  y yo no me he visto obligada a mentirle.
Termino mi turno a la hora del almuerzo. Desgraciadamente, debido a las numerosas solicitudes de trabajo, solo me permiten trabajar cinco horas al día, por la mañana, por lo que las tardes siempre las tengo libres.
Me dirijo a la sala del personal y me cambio, poniéndome mi ropa. Aquí es donde me alcanza Stephanie, mi compañera de trabajo y mejor amiga. Fue ella quien me encontró este trabajo. Tenía que ganar dinero para poder mantenerme sola, sin depender de mis padres. Nos conocimos por casualidad durante  una noche en la discoteca. Yo estaba entre la multitud que bailaba, ella estaba... en la pista. Sí, mi amiga es dependienta de día y bailarina de noche. Y aunque a simple vista somos opuestas: ella con su pelo rubio y mechones negros, ojos azules y tatuajes por todas partes, y yo con apenas un piercing en la oreja, pelo liso y negro y ojos oscuros, somos inseparables.  Es como si nuestras almas se pertenecieran y se hubieran reconocido aquella noche. Nos consideramos hermanas, con la única diferencia de que nacimos de dos úteros diferentes.
«Hola, Roxanne, ¿has terminado por esta semana?», me pregunta.
«Sí, he terminado mi jornada. Nos vemos el lunes».
«¿Comemos juntas ahora?».
«Gracias, pero prefiero irme a casa. Boris me está esperando». Le guiño un ojo. Ella me sonríe divertida y me despide con un cálido abrazo.
Saludo a mis otras compañeras y salgo de la tienda. Me subo a mi Mini Cooper blanco y enciendo el aire acondicionado. El calor de finales de mayo de 20 ntica a sentirse aquí en Toronto. Pongo música y me sumerjo en el tráfico de la hora punta.

	Aparco el coche cuando llego a  mi edificio. Mi apartamento está en la primera planta. Entro y ahí está mi Boris, mirándome con sus ojos redondos desde la pecera de cristal que hay en el alféizar de la ventana. Bueno, yo no vivo sola, tengo a mi querido pececito rojo. Un regalo de Steph para mi nueva casa.  Aquí es donde vine a vivir hace dos años, alejándome por completo, o casi, del mundo de lentejuelas, fiestas con la alta sociedad y coches de lujo en el que viven mis padres. Podría parecer todo maravilloso, pero solo es apariencia. Nunca me gustó demasiado ese ambiente, y con un poco de valor y la ayuda de Steph lo conseguí. Desde que la conocí, mi vida empezó a cambiar. Me ayudó a tener más confianza en mí misma y me animó a dar un giro. Claro que hoy las cosas no van muy bien: tengo un trabajo a tiempo parcial como dependienta y vivo sola, ¡pero al menos soy feliz!
Cojo el teléfono y compruebo si hay llamadas o mensajes, pero lo único que encuentro es uno de Steph que quiere asegurarse de que he llegado a casa.
Desplazo la agenda del teléfono y pulso el nombre de la otra persona que llena mi vida: mi novio Derek.
«¡Hola, cariño!», responde después de dos tonos.
«Hola, amor. ¿Qué haces? ¡Te echo de menos!».
«Yo también, Roxanne, pero nos vemos este fin de semana, aguanta solo un día más».
«Es tan estresante tener que esperar tanto tiempo para verte».
«Solo son cinco días», afirma.
«¡Pero son muchos! ¿Cómo es que no te pesa?».
«Quizás eres demasiado dramática. Ahora tengo que dejarte, tengo una reunión importante con unos clientes y Josh, ya sabes que no le gustan los retrasos».
«Sí, está bien. Llámame más a menudo, ¿vale?».
«¡Claro, lo haré!».
 Es su respuesta habitual. Una promesa que nunca cumple.
«Hablamos más tarde. Un beso, amor, te quiero».
«Yo también te quiero».
Cuelgo  desconsolada.
Derek vive a dos horas  de aquí.  Trabaja con un abogado para aprender el oficio y crear su propia clientela, por lo que solo podemos vernos los fines de semana, ya que trabaja toda la semana. Yo encontré trabajo en mi ciudad, pero a él le salió una vacante en Nueva York.  Es un chico muy dulce. El hombre perfecto, diría yo. Recuerda todos los aniversarios, cumpleaños, siempre acierta con los regalos y, cuando estamos juntos, todo parece estar en su sitio; el problema es precisamente cuando no estamos juntos. Desde que terminó la universidad y se mudó, nos vemos y hablamos cada vez menos. Sé que es su trabajo, que le encanta y que es un sacrificio que hacemos los dos, pero a veces me siento muy sola.
Derek y yo nos conocimos en la universidad, en nuestro segundo año de Derecho. Llevamos juntos cinco años. Sí, me licencié hace dos años, y además con las mejores notas. Hoy podría ser abogada, pero, por desgracia para mis padres, no es un trabajo al que aspiro. No es para mí. No me hace feliz. Elegí esa carrera solo porque ellos me animaron mucho a hacerlo y para complacer a mi padre. Pero yo no siento la misma pasión que Derek por esta profesión.
Me encuentro en el pasillo cuando abro la puerta de mi habitación privada, a la que solo yo tengo acceso. En cuanto veo el lienzo blanco apoyado en un caballete, mis ojos se iluminan.  Esto es lo que me encanta hacer: pintar. Ese lienzo inmaculado, frente a la ventana de cristal, podría convertirse en cualquier cosa, y eso me provoca una descarga de adrenalina incontenible. Me gustaría coger el pincel, los colores y empezar a dar rienda suelta a mi imaginación. Las tardes siempre son libres, así que, si no estoy ocupada leyendo algún libro, es aquí donde paso las horas más cálidas del día . Pintar me relaja, me aleja del mundo exterior y dejo de pensar en todos los problemas con mis padres, o en el trabajo, o en la fuerte ausencia de Derek. Hoy, sin embargo, solo tengo una hora de paz, antes de que la música tecno resuene desde el apartamento de enfrente.  Esto lleva así una semana. Lo he aguantado, pero ahora ya no puedo más. El único rincón de paraíso que se me concede se ve perturbado por unos estúpidos críos que no respetan las normas. Me quejaré al  administrador, pero antes iré yo misma a darles un aviso. Dejo los pinceles manchados de pintura roja y me dirijo al rellano. La puerta de los «alborotadores» está justo enfrente de la mía. Erguida y enfadada, llamo con energía a su apartamento y espero. La música sigue sonando fuerte y no creo que me hayan oído, así que decido volver a intentarlo, pero antes de que pueda hacerlo, la puerta se abre de par en par y una imponente figura masculina se planta delante de mí. Sus ojos color avellana se fijan en los míos y luego, casi sorprendidos, observan todo mi cuerpo. Solo cuando el chico sonríe me doy cuenta de que llevo puesta la ropa que uso cuando pinto: un mono con una camiseta blanca... o mejor dicho, manchada de muchas manchas de diferentes colores y tamaños.
«¿Qué desea?», pregunta con una sonrisa burlona en el rostro.
A sus espaldas, la música se ha bajado y algunos de sus amigos se ríen mirándome. Un inconfundible olor a humo y hierba proviene del interior. No me dejo intimidar por esta banda de drogadictos.
«¿Serían tan amables de bajar el volumen de la música, por favor?».
«¿Te molestamos?», pregunta divertido mientras se aparta el pelo castaño claro hacia un lado. En ese momento me doy cuenta de que tiene un brazo completamente tatuado.
«Sí, mucho. ¿Serían tan amables de bajar el volumen de la música? ¿O estás tan colocado que no encuentras los botones para regularlo?», añado  con cierta acidez.
Desde el interior de la casa se oye un «oh» de sorpresa seguido de algunas  risas. 
Parece haber dado en el blanco, pero enseguida recupera e su mirada desafiante. «Está bien, lo haremos... ¡señora!».
«¿Señora? ¿Cuántos años crees que tengo?».
«¡Desde luego, no los que se disfrutan!», termina la frase observando mi vestimenta y me cierra la puerta en las narices.

	 


CAPÍTULO 2

	En solo veinticuatro horas, mi estado de ánimo vuelve a ser sereno y tranquilo. He pasado la mañana arreglándome, como hago todos los viernes: pelo, uñas, depilación y, por último, maquillaje. ¡Estoy lista para mi hombre! Y cuando este llama al interfono, estoy emocionadísima.
¡Ha llegado, Derek está aquí!
Abro la puerta  y me lanzo a su cuello, haciéndole tambalearse por un momento.
«¡Amor, has vuelto!». Lo abrazo con fuerza. Él se ríe feliz.
«Yo también me alegro de verte». Me levanta agarrándome por la cintura y me lleva de vuelta a casa. Cuando cierra la puerta, me baja. Y ahí están, esos grandes ojos negros que me enamoraron y esos labios carnosos que me sonríen. Cada vez que lo veo, parece que han pasado meses y no solo cinco días.
«Te he echado mucho de menos».
«Yo también». 
Nos besamos. Nuestras bocas se encuentran y se reconocen, dejando que nuestras respiraciones se aceleren.  Me agarra por la cintura. Yo paso mis manos por su cabello negro y lo atraigo más hacia mí. Retrocedemos hacia mi habitación. Ya no pienso en las horas que me ha llevado arreglarme, ahora solo quiero a Derek conmigo, entre esas sábanas, en mi cama. Quiero que nuestros cuerpos calientes se busquen. Su ausencia a menudo es tan fuerte que cada vez que vuelve siento la necesidad urgente de pasar  cada momento con él.  Es como recargar las pilas antes de afrontar otra semana sin él.  Es felicidad, pero también tristeza. Y es estresante. Pero aguanto esperando  el día en que por fin podamos vivir juntos.

	«¿Por qué tenemos que hacerlo?».
«Porque es tu madre y quiere verte».
«Pero podríamos inventarnos cualquier excusa».
«Vamos, Roxanne, solo es una cena, luego volveremos a casa».
«Sí, pero siempre pasa cuando vuelves. La verdad es que te quiere más a ti que a mí». Cruzo los brazos sobre el pecho.
«No digas tonterías». 
Y, como suele hacer, Derek me atrae hacia él y me calla con un beso.
Respiro hondo y llamo a la puerta de la casa de mi madre. Unos instantes después, Consuelo, su empleada doméstica, nos abre la puerta, y probablemente sea la única persona a la que me alegro de ver en esta casa.
Que quede claro, no odio a mi madre.
«Hola, cariño». Se acerca a nosotros y me abraza.
Solo que está un poco... cómo decirlo...
«Oh, cariño, ¿pero qué llevas puesto?».
Solo un poco...
«¿Has engordado por casualidad?».
¡Zorra! 
Ojos verdes y largo cabello rubio cardado. No se diría que soy su hija; siempre muy elegante, bien maquillada, ropa cara y nada fuera de lugar. Atenta a las tendencias, a causar buena impresión entre sus amigas, a cotillear sobre otras, pero sin darse cuenta de que su hija adolescente estaba luchando contra un monstruo que la devoraba por dentro. Un monstruo llamado «bulimia».
No la culpo por haber caído en ese vórtice, pero ciertamente no me ayudó a levantarme. Mi profesora de secundaria me descubrió en los baños de la escuela y avisó a mis padres. Para ella era un escándalo tener una hija «enferma», por lo que me ayudaron los mejores médicos y psicólogos, a los que ella pagaba generosamente, pero sin que nadie supiera nada. Me ocultaba. Yo misma me avergonzaba de ello, antes de conocer a Derek. Él fue el primero a quien se lo conté después de tantos años de silencio. Creo que yo también crecí con la idea de ocultar los problemas familiares. Y yo era un problema. Y como dice mi madre, «los trapos sucios se lavan en casa». Pero Derek me hizo descubrir otra cara de la realidad. Con él me abrí y me alegré de contarle la parte triste de mi vida.  ra como quitarme un gran peso de encima. Después de él, Steph también se enteró. Ahora estoy más tranquila con respecto a mi pasado. En realidad, no tenía nada de qué avergonzarme. Con el tiempo, comprendí que lo único perjudicial de esa vida era el entorno en el que me veía obligada a moverme: ropa bonita, coches, dinero, pero también mentiras y traiciones. Las apariencias lo eran todo, y por eso me convencí de abandonar ese mundo y mantener una relación esporádica con mi madre.
«¡Derek, cariño, estás estupendo! ¡Me encanta esta chaqueta!».
«Gracias, Carol, Roxanne me ayudó a elegirla». 

	Él me guiña el ojo, pero mi madre parece no prestar atención a su comentario.
«Ven, cariño, ven. ¿Quieres algo de beber antes de cenar?».
«No, gracias, Carol, por ahora estoy bien así».
«Qué chico tan educado eres. Guapo y educado. Roxanne no podría haber tomado una decisión mejor».
«Mamá, estoy aquí». Agito una mano delante de su cara.
Por fin me mira y frunce el ceño. «Deberías cortarte el pelo».
Vale, dejémoslo estar. Para ella siempre hay algo que no está bien, pero por suerte ya no soy esa niña. Ya no mina mi autoestima. Sé que para ella nunca seré perfecta, pero no se vive para complacer a los demás, lo importante es sentirse bien con uno mismo. Y hoy estoy más segura de mí misma y feliz con la persona que soy. ¡Además, está Derek! La forma en que me mira, en que me toca cuando estamos juntos, me hace sentir la mujer más hermosa del mundo, y eso es todo lo que necesito.

	«¿Y tú sigues frecuentando esa tiendecita?»
Por fin hemos llegado al final de esta cena. Durante todo este tiempo no hemos hablado de otra cosa que del trabajo de Derek, por el que mi madre siempre parece muy interesada, y han sido innumerables las pullas que me ha lanzado.
«Sí, mamá, y no voy, ¡trabajo allí!».
«¿Pero te pagan?», pregunta con una mueca.
«¡Claro que me pagan!».
«Bueno, nunca entenderé qué te parece tan interesante de ese trabajo».
El contacto con la gente, algo que le es ajeno.
Bebe un sorbo de vino y se vuelve hacia Derek. «Cariño, ¿puedes preguntarle a tu jefe si hay un puesto libre para Roxanne?».
«¡Mamá!».
«Ya sabes, aunque solo sea como asistente. O encargada de las fotocopias».
«¡Mamá!».
«Aunque no le paguen».
No me escucha en absoluto. Finge que no estoy ahí.
«Carol, podría, pero no creo que a Roxanne le guste».
Solo ahora deja de insistir, es decir, solo cuando es Derek quien habla. Ella tiene una estima por mi novio que va más allá de todo. No hace más que presumir de él ante sus amigas. De mí nunca habla, al fin y al cabo solo soy dependienta.
«¿Has hablado con tu padre, por casualidad?».
Como de costumbre, el último tema de la noche es su exmarido.
«Sí, hablé con él hace dos días. Está en Sídney esta semana».
Mi madre pone los ojos en blanco.
Mi padre trabaja en el mundo empresarial y viaja mucho.  Vino de la nada, se abrió camino por sí mismo y, gracias a él, mi madre sigue viviendo hoy en día rodeada de lujos. Pero Carol lo da todo por sentado, como si fuera lo más normal del mundo. Nunca ha tenido que trabajar ni sacrificarse mucho para conseguir el estilo de vida que lleva. Se divorciaron hace ocho años.  Fue mi padre quien la dejó, precisamente por mi «problema». Creo que vio a la mujer con la que se casó y a la que amó durante tanto tiempo bajo una luz diferente. Ya no era la chica del instituto, criada en una familia de pequeños obreros; se había convertido en una Carol snob y malcriada, que no se preocupaba  por los males de su hija y no sabía cómo manejar la situación. Fue mi padre quien se ocupó de todo y, una vez que se aseguró de que yo era lo suficientemente fuerte, pidió el divorcio. Y por eso me sentí culpable durante años. Él quería llevarme a mí y a con él, pero ver a mi madre llorando me convenció de no dejarla sola. Recuerdo que mi padre me repetía: «No tienes que hacerlo si no te sientes preparada». Pero yo siempre respondía: «Papá, ella está sola, ahora solo me tiene a mí».
Obviamente, su desesperación se debía al escándalo del divorcio y no a que mi padre la estuviera abandonando realmente. Solo necesitaba más tiempo y más valor, y hoy estoy feliz de haberme ido a vivir por mi cuenta.
«Supongo que no es por trabajo», continúa mi madre con tono molesto.
«Sí, está allí por un proyecto. Volverá dentro de dos semanas».
Ella resopla ruidosamente. «¿Y tú te lo crees?».
«¿Por qué iba a mentirme?».
«¡Porque eres su hija, es obvio! Se habrá ido allí con una de sus amigas», dice mientras sorbe su copa de vino blanco.
«No lo creo, papá no es así».
Después del divorcio, mi padre se volcó en el trabajo y no volvió a tener ninguna relación, al menos ninguna lo suficientemente importante como para presentarme a sus parejas. Mi madre también se quedó soltera, creo que porque, en el fondo, nunca dejó de querer a mi padre.
«Sí, claro, todavía crees en los cuentos de hadas».
«Ya no soy una niña, y si papá me dice que está en el trabajo, entonces significa que es así». Empiezo a alterarme.
Derek me pone una mano en el brazo para calmarme.
«Eres igual que él: ninguno de los dos es capaz de asumir sus responsabilidades».
«¿Y eso qué quiere decir?», pregunto  molesta.
«¡Él no quiere admitir ante su hija que lleva una vida libertina, y tú te empeñas en llamar "trabajo" a lo que haces!».
«¿Otra vez lo mismo, mamá?».
Me levanto cansada de esta conversación y lista para irme.
«¡Tienes una licenciatura en Derecho!», levanta la voz.
«No importa, no es lo que quiero. Déjame en paz. Déjame vivir».
«¡Tu padre quizá tenga esa filosofía de dejarte libre, pero yo no! ¡ ! ¡Soy tu madre y tengo el deber de preocuparme por ti!».
Me giro para mirarla y casi me río en su cara. Me alejo de la mesa y ella me sigue.
«¿Qué has hecho en tu vida, eh?».
Derek me ayuda a recoger mis cosas, pero no interviene en la discusión.
«¡Eres dependienta!», añade disgustada. «No sabes lo doloroso que es para mí escuchar que las hijas de mis amigas tienen carreras extraordinarias como ingenieras, médicas o en las empresas de sus familias. ¿Y sabes lo que digo de ti? ¡Eh! ¿Sabes lo que les cuento?».
Mientras tanto, saludo también a Consuelo, fingiendo no oírla.
«Les digo que gestionas una cadena de tiendas, pero que es solo algo temporal, antes de unirte a Derek en su trabajo. ¿Crees que es bonito para mí tener que mentir? ¿Es bonito tener una hija "diferente"?».
Impresionada, herida y enfadada, me vuelvo hacia ella.
«¿Diferente? ¿Yo soy diferente? Da gracias al cielo por tener una hija diferente a ti y a todas las demás. Al menos yo tengo corazón», grito golpeándome el pecho con la mano. «Puede que tenga una vida mediocre, pero ten por seguro que algún día seré mejor madre que tú, es más, yo seré madre, tú, no creo que lo hayas sido nunca».
Me dirijo a la puerta dándole la espalda.
«Buenas noches, Carol», digo y salgo de su casa cogiendo del brazo a Derek, que acaba de saludarla con la cabeza, un poco avergonzado.

	«Sabía que acabaría así, ¡lo sabía!».
Subimos las escaleras de mi apartamento, mientras sigo desahogándome por cómo ha ido la cena.
«No se comportó nada bien», añade Derek en un tono más cauteloso.
«¡En absoluto!», grito frustrada. Luego me vuelvo hacia él. «¿Y tú no podías decir nada?».
«¿Pero qué podía hacer? ¡Es tu madre!».
«Defenderme, por ejemplo, o callarla. ¡Sabes que te escucha más a ti que a mí !»
«Roxanne, ¿ahora quieres enfadarte conmigo?».
Respiro profundamente e intento calmarme.
«No, no, tienes razón, ¡no pasa nada!».
En realidad, no está bien en absoluto. Me hubiera gustado contar con su apoyo en esa ocasión. Saber que estaba ahí para apoyarme o defenderme. Me hubiera hecho sentir menos sola, pero no importa, Derek es así: prefiere mantenerse al margen y dejar que sea yo quien se las arregle. Solo que a veces me siento realmente abandonada.
Cuando estoy a punto de abrir la puerta de casa, se abre la verja del edificio. Risitas y murmullos acompañan la entrada de dos parejas de chicos. Y entre todos reconozco inmediatamente a «él», el chico de la puerta de al lado. Sube las escaleras con una provocativa chica rubia a su lado, con un minivestido muy escotado. La abraza por la cintura.  Es más alto que ella y, a través de la camiseta sin mangas que lleva, se adivinan los músculos de sus brazos y pecho, así como los tatuajes tribales que recorren su piel.
No sé por qué mis ojos se quedan fijos en la forma en que le sonríe, mientras se aparta el pelo más largo de la frente. Es provocativo, sexy y... desarmante. Y ella está completamente presa de sus gestos.
Sus ojos se cruzan con los míos. Me sonríe.
«Buenas noches», dice.
Salgo de mi ensimismamiento. Giro la cabeza rápidamente, sin olvidar la última vez que nos cruzamos, cuando me cerró la puerta en las narices.
«Buenas noches», responde Derek.
Los chicos se dirigen todos a su apartamento y yo abro la puerta del mío. Por fin dentro, cierro fuera esas vocecitas estridentes y me lanzo a los brazos de mi hombre, lista para olvidar la horrible velada que acabo de pasar.
 

	 

	 


CAPÍTULO 3

	«¿Qué es este aroma tan agradable?».
Me acerco a Derek en la cocina y le rodeo la cintura, abrazándolo. Lleva  pantalones  de chándal y una camiseta gris sin mangas, lo que ya de por sí hace que su figura resulte atractiva, pero verlo manejar cuchillos y comida es realmente excitante. No sé por qué, pero un hombre en la cocina altera las hormonas de una mujer. Acaricio suavemente sus brazos y le beso cariñosamente en la piel desnuda.
«Te prepararé carne. Estoy seguro de que no has comido nada en toda la semana».
«Me conoces demasiado bien». Le sonrío mientras me separo de él y me coloco a su lado. «A menudo estoy sola, así que o como un bocadillo en el trabajo o...». Observo cómo pasa dos filetes por la harina.
«O te la comes sola», me interrumpe.
Derek es muy bueno cocinando, mucho más que yo; no es que sea muy difícil, pero él es realmente bueno. Antes de mudarse a Nueva York, ya vivía solo y se ocupaba de su casa. Sabe planchar, lavar la ropa, limpiar la casa... En comparación, yo soy una inútil. Creo que el mérito es de su madre, una mujer a la que adoro. Ama a sus hijos más que a su propia vida y los apoya en todas sus decisiones. Ella enseñó a Derek, y también a su otro hijo menor, Chase, de  quince  años, a ayudarla en casa. Todas cosas que mi madre nunca  hizo. Consuelo se encargaba de todo. Lo único de lo que yo tenía que preocuparme era de estudiar y, por supuesto, de mantener siempre un buen aspecto; así que nada de planchas, sino planchas de pelo. 

	La familia de Derek vive en una zona no muy lejos de aquí; su padre es profesor de instituto y su madre, Jenna, ama de casa. Por eso Carol no quería que saliera con él, decía que esa familia no estaba a nuestra altura. Pero desde que Derek se graduó, las cosas han cambiado radicalmente. Ahora incluso nos anima a que nos casemos pronto. Y, por supuesto, e , eso es lo que yo también quiero. Amo a este chico. Amo todo de él, y espero el día en que estos pocos y raros momentos despreocupados que pasamos los fines de semana se conviertan en la rutina diaria.
«¿No será por tus escasas dotes culinarias?», continúa.
Fingo estar ofendida. «¿Quieres decir que no sé cocinar, hombre?».
«No. Solo digo que quemas la mitad de las cosas que cocinas, mujer».
«¿Ah, sí?».
Cojo un poco de harina en la palma de la mano y se la soplo en la cara. Derek estornuda, luego me mira sorprendido y me doy cuenta de que tiene toda la cara manchada. Me echo a reír  y él, en respuesta,  intenta tocarme la cara con las manos todavía sucias.
«¡Uno a uno!», dice cuando lo consigue. ¡Pero para mí ya es la guerra!
Me estiro hacia la encimera para coger más harina, pero Derek me bloquea el brazo.
«No, querida, ya has hecho suficiente. Terminemos aquí». Me sujeta ambas muñecas para que  no pueda moverme y me acerca a la encimera, inmovilizándome.
«Vaya, mira por dónde, aquí estás totalmente limpia».
Me pasa un dedo por la frente, manchándome.
«No, vamos, basta». Me río mientras intento zafarme. «Dijiste que se había acabado».
«¡Se había acabado para ti! ¡No para mí!».
Sus dedos recorren mi nariz, mientras yo sigo riéndome, pero cuando se posa en mis labios, algo cambia en sus ojos.
«Incluso así, consigues excitarme», susurra con seriedad.
Mi expresión cambia al instante. Su mano acaricia delicadamente mi cuello, hasta llegar a la parte superior de mis pechos. La otra sigue apretando mi muñeca detrás de mi espalda y me atrae hacia él, para acercarme más a su cuerpo. Ahora su agarre es firme y fuerte en mi trasero. Me agarra con fuerza mientras me besa. Dejo que sus labios devoren los míos. Luego, con un solo gesto decidido, me levanta y me sienta en la cocina. Mis manos recorren los músculos de sus brazos, mientras él chupa la piel de mi cuello, hasta bajar a mis pechos. Estamos todos manchados de harina, pero ya no razonamos, totalmente absortos en la descarga erótica que se ha encendido entre nosotros. Se coloca mejor entre mis piernas, frotándose y tocando mi zona íntima. Me baja la camiseta y una copa del sujetador, exponiendo mi piel desnuda a su boca.
«Incluso después de tantos años, siempre consigues darme sensaciones indescriptibles. Nunca me canso de ti. Es como si volviéramos a hacer el amor por primera vez».
Por un momento se detiene y me mira a los ojos con amor ardiente. «Te amo, Roxanne», dice en voz baja, con la respiración entrecortada. «Eres la mujer de mi vida y eres...», mira todo mi cuerpo, «fantástica. No podría vivir sin ti».
Tomo su rostro y lo acerco al mío. «Yo también te amo, Derek, y no voy a ir a ninguna parte. Nada ni nadie podrá interponerse entre nosotros».
Me sonríe y vuelve a besarme. «La comida puede esperar».
Me levanta de la encimera, con mis piernas aún apretadas contra sus caderas, y, abriéndose paso por el pasillo, llega a mi habitación.

